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EL Tío TREMENDA, 
ó LOS CRÍTICOS DEL MALECÓN. 

llTodrán persuadirse mis lectores a que en la tertulia 
del tío Tremenda se tocasen puntos muy iivteresantesi 
de economía- política ? Pues asi se verificó ayer tarde, 
con motivo de haberse leido los papeles que corre» 
impresos en favor y en contra de ios empleados. En­
tremos desde luego á referir toda la conversación, qiie 
ciertamente es importante. 

Podrió, j Sobre que no jalla un hombre donde fixat 
el pie! Quando le parece á uno que no tiene respues­
ta lo que ice un papel , sale otro por la contraria, y 
lo dexan a nao bamboceándose. Sin embargo yo me 
inclino ^ que está muy bien jecho haber quitao ios et% 
pleaos. 

Castaña. Pues yo estoy qiie rebiento con esa ispo-
siclon. Mire usté lo que han queao de probes sin des­
tinó , alíurríos por esas calles::: vaya , ao me ha gus-
tao ni esto. 

Epidemia^ Mice ustéf tío Castaña : en parte ice bien 
la leyenda ; porque varaos claros , los empleaos de­
bieron haber ju ío , y marcharse a Caiz , donde le da*-
ban sus sueldos, y no haberse quedao sirviendo a esos 
indinos. 

Castaña. Calle usté , tío Epidemia; pnes qué ¿no 
hay mas que decir vamonos a Caiz ? ¿ Hubo lugar pa­
ra «íso? ¿No fué una cosa seguía salir la Jonti cen­
t ra l , y entrar aqui los franceses? ¿Y no pocuá sev 
cierto que por haberse quedao > habrtíu J-.no tim k 
h patria? 



Epidemia. Pero siempre han servio a los franceses. 
Castaña. Es mentira. Eso no es servir á los franceses. 

Mantenerse cada prpbe en el destino que tenia , si en 
él se ha poriao honráaniente , y sin hacer otra cesa 
que cumplir coa su obligación ::: vamos , en eso no hay 
delito. 

Tremenda. ¡ Hasta quando han de ser ustees majae-
ros! ¿No quieren iistees entender que no mornauren 
del Gobierno , : porque nuestra vista no alcanza a pene­
trar sus intenciones ? ¿Quien ha dicho a ustees que esta 
disposición se ha tomao por castigar á los se quearon? 
¿ Inorará el Gobierno que muchos, ó muchísimos, ó toos 
los. empleaos son amanta patriotas? Pues si son patrio­
tas, ¿como los habia de castigar asina ? Ademas que 
el que no sea patriota no quea eastigao con quitalle el 
empleo. 

Castaña. Eso es lo que yo igo. Si son malos, durOj 
y k ellos j pero si son buenos , dexallos en sufr pues^ 
tos > y. no mandallo» kt mpt.ctnt piedras por las calles. 
y mientras se averiguan los puntos que calzan , siga la 
idea, y permanezcan en sus destinos. 

Tremenda. Pues bien, tío Castaña 5 esas mesmas re­
flexiones nos dan á entender que el Gobierno lleva otras 
miras distintas de las que acá conjeturamos. A nosotros 
nos parece mal castigar á uno sin delito justificao : noso­
tros conocemos que casi toos los empleaos son patrio^ 
las de firme j y k pesar de esto tOs vemos apeaos de 
sus destinos : nosotros debemos por otra parte confesar 
que el Gobierno no tiene otras miras que la utiliá co­
mún i luego para componer entre sí toas esas verdaes^ 
no hay otro arbitrio que ecir que no poemos compren­
der las intenciones del Gobierno. 

Castuña. ¡ Pero válgame Dios, tio Tremenda ! ¿ Qué 
ñnrenciones son esas de mis pecaos ? 

Tremenda. ¿Como quiere usté que yo las divine? 



Yo no entirndü qiial ¿ea I Í iiuencion del Goti.rrno^ pe­
ro CC2102CO rnuy bien que las kay muy güeñas en ÍÜÍ-
per¿4rr esos ei-:.pieos. 

CastiTña. ¿ Coa que puede ser muy güeno suspender 
a Jos empicaos en rentas reales ? 

Tremenda, No solamente es muy güeno j sino qu: la 
iodusíria de España , la poblacioin de España y la agñ-, 
cultura de España no pueden dar un pasito aelante , co­
mo no se arranquen de una vez esos diablos de rentas 
provinciales, alcabalas , cientos y millones, y toito lo' 
que se entienda por rentas provinciales. Caten ustees 
aqui una razón que tal vez habrá íenio el Gobierno 
para suspender los empleaos. No igo yo que sea esta, 
pero á lo menos esta consieración le basta a un hom­
bre para no mormurar de naa de este mundo. Qué sa­
bemos si ya se acerca el memento tan deseao por toitos 
los hombres pulíticos de que se distingan esas rentas 
provinciales. 

Epidemia, ¿Con que tan malas áon sus marcees ̂  
Tremenda. Son tan malas , que a mi padre que Dios 

haya, y á toes los ifuntos le oia yo icir que la Espa­
ña padecía una peligrosísima dolencia, que ya la lleva­
ba al seprulco; y que si no se le aplicaban los tres re-
niedios que, su mercé mesmo explicaba:, htbtietur en \aün. 

Epidemia. ¿ Y quales eran esos remedios , tio Tremen­
da? . 

Tremenda. El primero , la abulicion de esos diablos 
de rentas provinciales , y toos los impuestos sobre oíros 
artículos : el segundo, la expulsión de los vales reales}^ 
y el tercero el repartir las tierras en porciones pequeñas, 
y e« caliá de arrendamientos con habitaciones y casas 
de labranza en los mesmos campos. ¿ Y no puee ser que 
haya llegao el dia de aplicar a la España estos reme­
dios , ó tal vez el primero ? 

Epidemia. Bien pue ser j tio Trcmendaj pero esos pro-



bes hombres que estaban yá colocaos en esos paestos^ 
¿qué han á^ Jacerse en aelante ? 

Tremenda. Ellos buscatufi dot^de meter U caboía; y k 
Olí me parece que nunca el Gobierno ios olviaríS^ sUle-
gara el casp de que se quearan á pata por la extincioü 
de esas oficinas. El hombre de bien siempre jalla es-
tino, y pof*fin y proste , debemos conocer que si las 
rentas son'tan prejudiciales como yo las concettío, jsas ' 
vale acabar con su alma de ellas , que conservarlas^^ 
porque no se jaHen eu la calle esos caballeros : prinie-' 
ro es la salú de la nación , que la comedia de ios iadi-
villos particulares^ 

Castaña. Bueno fuera , tio Tremenda , que raos dixe-
se usté algo sobre esos remedios que tiene por precisoSí 
para la feiiciá de España. 

Podrió. Eso es dar al tio Tremenda con su gusto. 
Tremenda. Seguramente. Y lo "que yo siento es no poeir 

explicarme coa loa fl alma^que y(0 quisiera, y Sigun mis 
güenos deseos, j Quanta mas otilíá sacaría la patria úe 
listas conferencias y discursos de economía pulítica, que 
de toes esos papeluchos indecentes , satíricos y de chin-» 
churrerías con qué raos están rompiendo la crisma! Pe-» 
ro , caballeros , ya no es hora de meternos en una ma­
teria larga y delicaa : si h. ustees les parece la dexTaré-* 
mes hasta mañana ; y con eso me tomo esta noche para 
recorrer en la memoria toas las cosas qu^ hay que icir 
en contra de las rentas provinciales^ sigun las oía yo icir 
a mis antipasaos. 

Castaña. Estaraos conformes 5 y msfiana se juntará 
la gente mas írempano , y mes dexarémos de papeles, 
qut uo iiTjprimeü caiater, 

(>S* contiinutrá,) 


